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• f sin sacramentos. Y eSta es 
dichos han mu~rto sm. e ida verdad, que todos, aunque 
una muy notoria. y aver1gu la saben Y la coráiesan, 
sean los tiran~s Y. m:ta:~~sias Indias hicieron mal al
que nunca los mdios. e ieron por venidos del cie
guno a cristiano~, antes los ~uv veces, hubieron recibido 
lo, hasta que pr1m~ro, mu~:O~ males robos, muertes, 
de ellos o sus vecinos mu . ' 
violencias Y vejaciones de ellos mismos. 

t 1 

DE LA NUEY A ESP MA. 

. . t dºez y siete se descu-
En el ano de mil Y qu:~T~e~~u~rimiento se hicieron 

bri6 la Nueva Espana, ~ e . dios y algunas muertes por 
grandes escándal~s en os 10 

1 ano de mil y quinientos Y 
los que la descubrieron. te a matarlos que llamaban 
diez Y ocho la fueron a rod _ar l ue van poblar; Y desde 
cristianos, au_nque e~o\ i: el<!lía de hoy, que estamos 
este ano de di~ Y oc . 0 . as cuarenta y dos, ha rebo
en el ano de mil Y qmteº:Ji?iainiquidad, toda la. injus
sado y llegado a su co mo . los cristianos han 
ticia, toda la viol~ncia y tiranJ:1 fulo han perdido todo 
hecho en las Indias, porqut olvidado de sí mismos. 
temor a Dios Y al rey Y se an tra os y crueldades, ma
Porq ue son tanto~ Y tileJ ~pos ~aci~nes, robos violencias 
tanzas y destrucciones, e . de la gran Tierra . t tos y tales remos 
y tira.nías Y en an e hemos dicho son nada eB 
Firme, que todas las cosas h~cieron· pero aunque las di· 
comparación de las que ~\nitas la; que dejamos de de
jéramos todas, que ~fn m. en número ni en gravedad, a 
cir, no son com1a¡.a he\~~ de L1il y quinientos y diez Y 
las que desde e ic O t do hasta este día del mes 
ocho se.han hecho Y perpe r!eten las más graves Y~~
de septiembre se hacen y codad la regla que arriba pus1-
minables .. Porqued seda veI P. rincipio han ido crecien
mos, que siempre es e e 
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do en mayores desafueros y obras infernales. Así 
que, desde la entrada de la Nueva Espana., que fué a 
diez y ocho de abril del dicho a.no de diez y ocho, has
ta el ano de treinta, que fueron doce anos enteros, du· 
ra.ron las matanzas y estragos que las sangrientas y 
crueles manos y espadas de los espanoles hicieron con
tinuamente en cuatrocientas y cincuenta. leguas en tor
no cuasi de la ciudad de México y a su rededor, don
de cabrán cuatro y cinco grandes reinos tan grandes 
y harto más felices que Espa.na.. Estas tierras todas 
eran las más pobladas y llenas de gentes que Toledo, y 
Sevilla., y Valladolid, y Zaragoza juntamente con Bar
celona, porque no hay ni hubo jamás tanta población 
en estas ciudades cuando más pobladas estuvieron, que 
Dios puso y que había en todas las dichas leguas, que 
para. andarlas en torno se han de andar más de mil 
y ochocientas leguas. Más han muerto los espanoles 
dentro de los doce anos dichos en las dichas cuatrocien
tos y cincuenta leguas, a cuchillo a lanzadas, y quemán
dolos vivos, mujeres y ninos; y mozos y. viejos, de cuatro 
cuentos de ánimas; mientras que duraron (como dicho 
es) lo que ellos llaman conquistas, siendo invasiones 
violentas de crueles tiranos condenados no sólo por la 
ley de Dios, pero por tódas las leyes humanas, como lo 
son y muy peores que las que hace el turco para des
truir la iglesia cristiana; y esto sin los que han muerto 
y matan cada día en la susodicha tiránica servidumbre, 
vejaciones y opresiones cotidianas. Particularmente no 
podrá bastar lengua ni noticia y industria. humana a re· 
ferir los hechos espantables que en dichas partes, y 
jnntos en un tiempo en unas, y varios en varias, por 
aquellos hostes (1) públicos y capitales enemigos del li
naje humano se han hecho dentro de aquel dicho circui
to, y aun algunos hechos, según las. circunstancias y 
calidades que los agrabian: en verdad que cumplida
mente apenas •con mucha diligencia y tiempo y escritu
ra no se pueda explicar. Pero alguna cosa de algunas -

u, llostes. ablativo de hosfü, huésreJ y también hueste, enemigo, 
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partes diré, con protestació~ y jura.mento de que no 
pienso que explicaré una de mil partes. 

Entre. otras matanzas hicieron ésta en una ciudad 
grande, de más de treinta mil vecinos, que se llama _Cho
lula: que saliendo a recibir todos los sen.ores de la tierra 
y comarca, primero todos los sacerdo~s, con el sacerdo
te mayor, a los cristianos en procesión y co~ grande 
acatamiento y reverencia, y llevándolos en med10 a apo
lientar a la ciudad y a las casas de aposento del sen.oro 
sen.ores de ella principales, acordaron los aspan.oles de 
hacer allí una matanza o castigo (como ellos dicen) para 
poner y sembrar su temor y brav_eza en todos los rmco
nes de aquellas tierras, porque siempre fué ésta su de· 
terminación en todas las tierras que los espanoles han 
entrado (conviene a saber), hacer una cruel Y ~en.alada. 
matanza. porqu~ tiemblen de ellos a.~uellas oveJas man
sas. Así que enviaron para esto, primero, a llamar to
dos los sen.ores y nobles de la ciudad y de todos lugares 
a ella sujetos con el sen.or principal, y así como venían Y 
enka.ban a hablar al capitán de los espa.nol~s, luego eran 
presos sin que nadie lo sintiese que pu~i~se_llevar las 
nuevas. Habfanles pedido cinco o seis mil mdios que les 
llevasen las cargas, . vinieron todos. lu~go y métenlos en 
el patio de las casas. · Yer a estos md10s cuando se apa
rejan para llevar las cargas de los aspan.oles, e~ haber de 
ellos una gran compasión y lástima, porque vienen des
nudos, en cueros, solamente cubiertas sus vergüen~as, 
y con unas redecillas en el hombro con su pobre comida, 
ponénse todos en cuclillas como unos corderos muy 
mansos. Todos a.yunta.dos y juntos en el patio con otras 
gentes que a vueltas estaban, pónense a las puertas de~ 
patio espanoles armados que guardasen, y todos los de 
más echan mano a sus espadas y mete~ ~ espada Y a 
lanzadas todas aquellas ovejas, que uno m mnguno pudo 
escaparse que no fuese trucidado. Al cabo de dos o 
tres días salían muchos indios vivos lle~os de sangre 
que se habían escondido y amparado deba.JO de los muer· 
tos (como eran tantos); iban llorando ante los espall.O· 
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les pidiendo misericordia que no los matasen de los cua· 
les ninguna misericordia ni compasión hu bi~ron ·. antes 
así como salían l_ps hacían pedazos. ,A todos lo; seno: 
res, q ?e eran más de ciento. y que tenían atados, mandó 
e_l capitán quemar y sacar vivos en palos hincados en la 
tierra. !?ero un sefl.or, y quizá era el principal y rey de 
aq u.alla tierra, pudo quitarse, y recogióse con otros vein. 
te, o treinta, o cuarenta hombres al templo grande que 
allí tenían, el cual era como fortalem que llamaba Duu 
Y allí se defendió gran rato del día. Pero los espa.noles' 
a quien no se les hán para nada, mayoi:mente en esta~ 
gentes desarmadas, pusieron fuego al ·templo y allí los 
,quemaron, dando voces: "iOh, m&los hombres! ¿Qué os 
hem?s ~e~~o? ¿Por qué_ nos matáis? Andad que a 
México ire1s donde nuestro universal senor Motenzuma 
<le v_osotros nos hará venganza''. Dícese que estando 
metiendo a espada los cinco o seis mil hombres en el 
J)atio, estaba cantando el capitán de los es pan.oles: 

"Mira Nero de Tarpeya 
a Roma cómo se ardía; 
gritos dan ninos y viejos 
y él de nada se dolía". 

Otra gran matanza hicieron en la ciudad de Tepea
-ca, ~ue era mucho mayor y de más vecinos y gente que 
la dicha, donde mataron a espada infinita gente con 
grandes particularidades de crueldad. De Cholula ca
minaron hacia Méjico y enviándoles el gran rey Motenzu
ma mi~lares de presentes, y senore3, y gentes, y fiestas 
~l cammo, y a la entrada de la calzada de Méjico, que es 
a dos leguas, envióles a su mismo hermano acompanado 
de muchos y grandes seno res, y grandes presentes de oro 
Y plata.y ropas. Y ala entrada de la ciudad, saliendo él mis• 
mo e~ ~ersona en unas andas de oro con toda su gran corte 
a rec1b1rlos, y acompa.nándolos hasta los palacios en que 
l~~ había mandadoaposentar. Aquel mismo día, según me 

-01Jeron algunos de los que allí se hallaron, con cierta di-
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simulación, estando seguro prendieron al gran rey 
Motenzuma, y pusieron ochenta. hombres que_ le guar
dasen, y después echáronlo en grillos. Pero deJado esto 
todo en que había grandes y muchas cosas que con~~r: 
sólo quiero decir una. sena.lada. que allí aquellos tua 
nos hicieron. Yéndose el capitán, ~e los e~panoles 
ai puerto de la mar a prender a otro ?ierto capitan que 
venía contra. él (1), y dejado cierto capitán, creo que con 
ciento pocos más hombres, que guardasen al rey Moten
zuma, acordaron aquellos espanoles de cometer ot!a. co
sa sefl.alada para. acrecentar su miedo en toda la. tierra, 
industria (como dije) de que muchas veces han usado. 
Los indios y gente y sen.ores de toda la ciudad ! corte de 
Motenzuma, no se ocupaban en otra cosa smo en dar 
placer a su senor poderoso; y entre otras ~estas 4?e le 
hacían era en las tardes hacer por todos los barrios Y 
plazas de la ciudad los bailes y danzas que acos~um bra
ban, y que llamaban ellos Mitotes, como en la~ islas lla
man Areitos, donde sacan todas sus galas"! r~quezas, Y 
con ellas se emplean todos, porque es la prmc1pal mane
ra de regocijo y fiestas, y los más nobles Y caballe~·os Y 
de sangre real, según sus grados, hacían sus bailes Y 
fiestas más cercanas a las casas donde estaba ~u podero
so senor. Enia más propincua parte a los dichos pala
cios estaban sobre dos mil hijos de sef!:ores, ~ue era toda 
la flor y nata de la nobleza de todo el 1mper10 de Moten
zuma. A estos fué el capitán de los esJ?anoles con una 
cuadrilla de ellos, y envió otras cuadrilla~ a todas las 
otras partes de la ciudad donde hacían las dichas fie~tas, 
disimulados como que ibana verlas, y mandó que a ci~r1a 
hora todos diesen en ellos. Fué él, y estando embebidos 
y seguros en sus bailes, dice: "¡Santiago Y 8: ellos!", Y 
comienzan con las espadas desnudas a abrir aquellos 
cuerpos desnudos y de,Hcado~: y a de;ramar ~quell8: ~e: 
nerosa sangre,que uno.no deJaron a vida: lo misn;o hicie 
ron los otros en las otras plazas. Fué una cosa esta que 
a todos aquellos reinos_y gentes puso e~ pasmo, Y an-

~ A Pánfilo de N arváez. 

. . 
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gustia, y luto, y hinchó de amargura y dolor; y de aquí 
a que se acabe el mundo y ellos del todo se acaben no 
dejarán de lamentar y cantar en sus Areitos y 'bai
les,. como en ~om_ances (que acá decimos), aquella ca
lamidad y perdida de la sucesión de toda su noble
za, de que se preciaban de tantos anos atrás. Vista 
por los indios cosa tan injusta, y crueldad t&n nunca 
vista en tantos ~nocentes sin culpa perpetrada, los 
que. h~bían sufrido ~on tolerancia la prisión no me
nos lDJusta de su umversal -senor, porque él mismo 
se lo mandaba que no acometiesen ni guerrea.sen 
a los cristlanos, entonces pónense en armas toda la ciu
dad y vienen sobre ellos, y heridos muchos de los espa
noles apenas se pudieron escapar. Ponen un puna! a los 
pechos al preso Motenzuma, que se pusiese a los corre
dores y mandase que los indios no combatiesen la. casa 
sino que se pusieseti en paz. Ellos no curaron entonce~ 
de obedecerlo en nada, a.n tes platicaban de elegir otro se
flor y ~apitán que gui~se sus batallas; y porgue ya volvía 
el capitán que había ido al puerto con victoria, y traía 
muchos más cristianos, y venía cerca, cesaron el com
b~te obra de tres o cuatro días, hasta que entró en la 
ciudad. El entrado, a.yunta.da infinita gente de toda la 
tierra, combaten a todos juntos de tal manera, y tan
tos días, que temiendo todos morir acordaron una noche 
salirse de la 0iudad (1). Sabido por los indios mataron 
gra~ cant!dad de cristianos en las puentes de la. laguna, 
con Justfs1ma y santa guerra, por las causas justísimas 
que tuvieron, como dicho es. Las cuales, cualquiera que 
fuese hombre razonable y justo las justificara. Sucedió 
después el combate de la ciudad, reformados los cristia
nos, donde hicieron estragos en los indios, admirables y 
extra.nos, matando infinitas gentes y quemando vivos 
muchos y grandes set'iores. Después de. las tiranías 
grandísimas y abominables que éstos hicieron en la ciu
dad de Méjico, y en las ciudades, y tierra mucha (que 
por aquellos alrededores diez, y quince, y veinte leguas 

(1 ) La ll11mada Noche Triste. 
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de Méjico, donde fueron mue:tas }nfini~:1.s gentes~, p~só 
adelante ésta su tiránica pestilencia, y fué a cundir e in
ficionar y asolar a la provincia de Pánuco, que era una 
cosa admirable la multitud de las gentes que tenía, Y los 
estragos y matanzas que allí hicieron. Después destru
yen por la misma manera la provincia de Lututepeque, 
y después la.provincia ele Ypilcingo y después la de Co
lima, que cada una es más tierra que el reino de León Y 
que el de Castilla. Contar los estragos y muertes .y 
crueldades que en c;3,da una hicieron, sería, sin duda, co
sa dificilísima e imposible de decir trabajos a de escu
char. . 

Es aquí de notar que el título con que entraban, por 
,el cual comenzaban a destruir todos aq.uellos inocentes, 
y despoblar aquellas tierras, que tanta alegría y gozo ~e-· 
bieran de c&.usar a lo~ que fueron verdaderamente cris
tianos con su.tan grande e infinita población, éra decir 
que viniesen a sujetarse y obedecer al rey de Espatla, 
donde no que los habían de matar y hacer esclavos, y 
los que n~ venían tan presto a cumplir tan irracionables 
y estultos mensajes, y a ponerse en las manos de tan 
inicuos y crueles y bestiales hombres, llamábanles re· 
beldes y'alzados contra el servicio de Su Majestad; 
y así lo escribían acá el rey, nuestro senor, y la ce
guedad ·de los que regían las Indias no alcanzaban 
ni entendía aquellos que en sus l~yes está ~x~r~so 
y más claro que otros de sus primeros prmm;nos 
(conviene a saber), que ninguno es ni puede ser llama
do rebelde si primero no es • súbdito. Considérese por 
los cristianos y que saben algcf.de Dios y de razón, Y aun 
de las leyes humanas, qué tales pueden' parar los cora
:zones de cualquiera gente que vive en sus tierras segu
ra y no sabe que deba nada a nadié y ~ue. tiene sus }1~
turales sen.ores, las nuevas que les 'dlJeren así de sup1-
to: "Daos a obedecer a un rey extran.o que nunca visteis 
ni oísteis, y si no sabed que luego os hemos de hace1: 
pedaizos'', especialmente viendo por experiencia que as1 
luego lo hacen, y lo que espantable es, que a .los que de 

CRIOLLOS, INDIOS Y MESTIZOS. 171 

hecho ~bedecen ponen en aspérrima servidumbre don 
de con increíbles trabajos y tormentos más largos 'y que 
duran más que los que les dan metiéndolos a espada al 
~ab? perecen ellos y sus mujeres e hijos y toda su ge~e
ración. E ya q).le con los dichos temores y amenazas 
aquellas gentes o otras_ cualesquiera, en el mundo ven
gan a o b~decer y reconocer el senorío de rey extran.o lno 
ven los ciegos y turbados de ambición diabólici codicia 
que no po.r eso adquieren una punta de derecho? ComQ 
verd_aderamente. sean temores y miedos aquellos caden
tes mconstantís1mos viros, que de derecho natural y 
humano y ?-ivino es todo aire cuando se hace para 
9ue valga, si no ~sel Reatu (1) y obligación que les que
oa a los fuegos mfernales y aun a las ofensas y danos 
que hacen a los reyes de Castilla, dest,ruyéndoles aque
llos sus reinos y a~iquilándole (en cuanto en ellos es) 
todo ~l derecho que ~1~nen a todas las Indias; y estos son 
y_no otros los servimos que los espan.oles hari-hecho a 
dtchos senores· reyes de aquellas tierras, y boy ha
-cen . 

. Con ~ste tan justo y aprobado título envió apueste 
capitán tirano otros dos tiranos capitanes, muy más 
-crue~es Y fe,roces, peores y de menos piedad y n;iiseri
co~d1a que el a los grandes y florentísimos y felicísimos 
r~mos de gentes ple_nísimamen~lleno~ y poblados (con
viene a.saber), eLremo de Guat1mala, que está a la mar 
-del sur, y el otro de Naco y Honduras o Guaimura que 
€stá a la mar del norte, frontero el uno del otro, y que 
-confinaban y partían términos ambos a dos o trecientas 
leguas de Méjico. El uno despachó por la tierra y el 
-0tro en navíos por la mar con mucha gente de caballo 
Y.d.e pie cada uno . .Digo verdad que de lo qq~ ambos 
h1c1e!on.en mal y senaladamente del 4'4ª fué al reino de 
Guat1mala, porque el otro prestó mala muerté murió 
que podría expresar y colegir tantas maldades, tanto; 
~tragos, tantas muertes, ta.ntas despoblacionel?, tantas 

' (1) Reatu, ablativo de rea tus, culpa de reus reo Reato es la obligación 
que queda a la vena...corresvond!eute al vecaqo. ' ' 



172 CRIOLLOS¡ INDIOS Y MESTIZOS. 

y fieras injusticias que espantasen 1os siglos presentes y 
venideros, y hínchese de ellas un gran libro; porque éste 
excedió a todos los pasados y presentes, así en la canti
dad y número de las abominaciones que hiw, como de 
las gentes que destruyó y tierras que hizo desiertas, 
porque todas fueron infinitas. El que fué por la 
mar y en navíos hizo grandes robos y escándalos y aven
tamientos de gentes en los pueblos de la costa, salién
dole a recibir algunos con presentes en el reino de Yu
catán, que está en el camino del reino susodicho de Naco 
a Guaimura donde iba; después de llegado a ellos envió 
capitanes y mucha gente por toda aquella tierra que ro
baban y mataban y destruían cuantos pueblos y gentes 
había, y especialmente uno que se alzó con trescientos 
hombres y se metió la tierra adentro hacia Guatimala, 
fué destruyendo y quemando cuantos pueblos hallaba, 
y robando y matando las gentes de ellos; y fué haciendo 
esto de industria más de ciento y veinte leguas, porque 
si enviasen tras él hallasen los que fuesén la tierra des
poblada y alzada, y los matasen los indios en venganZ& 
de los danos y destrucciones que dejaban hechos. Des· 
de a pocos días mataron al capitán principal que le en- · 
-vió, y a quien éste se alzó, y después sucedieron otros 
muchos tiranos crudelísimos que con matanzas y cruel
dades espantosas, y con hácer esclavos y venderlos a los 
navíos que les traían vino y vestidos y otras cosas, y co~ 
la tiránica servidumbre ordinaria, desde el ano de uul 
quinientos y veinticuatro hasta el ai'lo de mil quinientos 
y treinta y cinco, asolaron aquellas provincias de Naco 
y Honduras, que verdaderamente parecían un paraí
so de deleites y estaban más pobladas que la más 
frecuentada. y poblada tierra que puede ser en el 
mundo; y agora pasamos y venimos por ella~, y las vimos 
tan despobladas y destruíuas, que cualquiera persona 
por dura que fuera se le abrieran las entran.as de dolor. 
Más han muerto en estos once anos de dos cuentos de 
ánimas, y no han dejado en más de cien leguas en cua· 
dra dos mil personas, y éstas cada día las matan en la 
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dicha servi~umbre. _volviendo la péndola (1) a habl~ 
del grande tirano capitán que fué a los reinos de Guat'. 
mala, ~l cual, como está dicho, excedió a todos los pas~
d?s Y iguala con todos los que hoy hay desde las provin
cias ?º1:lªr~nas a M~j~co, que por el camino que él fué 
(segu~ _el mismo esc:1b16 en una carta al principal que 
le envio) ~stán_ del relllo de Guatimala cuatrocientas le
guas, fue haciendo matanzas y robos, quemando y ro
~ando y des_truyendo donde llegaba roda la tierra con el 
t1t~lo susodicho (conviene a saber), diciéndoles que se 
suJetasen a ellos, hombres tan inhumanos injustos y 
cr~eles, en nombre del rey de Espana, incógnito y nun
~.Jamás de ellos oído, el cual estimaban ser muy más 
mJu~to Y cruel que ellos, y aun sin dejarles deliberar 
cuasi tan presto como el mensaje llegaban matando y 
quemando sobre ellos. 

DOS PAGINAS DE "CRATER" 

EL SOLDADO Y EL · CIUDADANO. 

[REYES Y MADERO] 

I 

. Un ángel Y un hombre. Él hombre: un Soldtdo. Un 
bizarro soldado de andar firme y apuesto continente 

· ~ermosa barba cubre su pecho constelado de medallas· 
?1ntas Y cruces. El ángel dice al soldado: "Mira allá le~ 
JOs, tras ~sa bruma que cubre el ho1·iwnte. • Son las al
~~s v~~cidas de tu país que gimen de opresión y de 
~c1a. Su dolor las ha postrado en mortal letargo, 

(1) Péndola, 1>éiiola, pluma. 


